
,s reses pertenecientes a ganaderías 
j'ftercializadas y deseadas por las 
was , se caen; no tienen ni siquie
ra más mínima fuerza y aparentan 

F animalitos muertos desde su sa-
"a de chiqueros. Se está matando 
^ bravura del toro y este peligro es 
j 'asto para la continuidad digna 
I la Fiesta. Y para abundar más 
j ^ en los despropósitos, ganaderías 
k Prestigio se venden, y lo que es 
°fvan dando tumbos; porque ge-
falmente sus nuevos dueños sólo 

j^pran un hierro importante para 
vonearse en las tertulias, figurar 

¡ tas carteles de las ferias y subir 
alones en la sociedad. Por tanto, 

I* 

para que el toro guarde una relación 
con la continuidad del espectáculo 
es necesario que los mismos ganade
ros, desunidos tanto tiempo, estre
chen no sólo las relaciones comercia
les, sino una misma línea común pa
ra todos, dentro de las limitaciones 
de cada cual, como es la bravura. Y 
en lo único que tienen que pensar 
es que ellos son dueños y amos de 
sus respectivas casas y no los que 
vienen a revolver, como si las gana
derías fueran un mercado persa. 

El segundo tema para la continui
dad efectiva y sincera es el torero. 
Pero no el torero adocenado y meti
do en una oficina de contratación y 

Las ganaderías 
no deben ser 
un m e r c a d o 
persa 

Hay un plantel 
de matadores 
que se hacen 
llamar figuras y 
nunca han teni-
do un gesto 
que así les 
acredite 

al servicio de unos exclusivistas, si
no el torero que cada tarde se gana 
los contratos en una plaza y delante 
de un toro. La firma de los contratos 
meses antes de comenzar las ferias 
importantes y decisivas son un mal 
que padecen los que tienen la suerte 
o la desgracia de estar metidos en 
estas casas contratadoras de funcio
narios en vez de toreros. No se pue
den y se deben tener hechas 80 o 
más corridas sin antes haber pasado 
por Sevilla, Madrid o Bilbao. Todo 
esto hace que los matadores de toros 
en activo tengan como norma la vul
garidad, y como bandera, la no riva
lidad o competencia en los ruedos 
tan necesaria para no sólo mantener
se en el candelera, sino mejorar cada 
día que pasa en el oficio y experien
cia dejando tras de sí una escuela 
donde los futuros toreros tengan un 
espejo donde mirarse. De esta forma, 
nos encontramos con un plantel de 
matadores que se hacen llamar figu
ras del toreo sin que en su largo o 
corto historial no hayan tenido un 
gesto de figuras puesto que casi 
siempre eligen para sus hazañas ga
naderías que en nada se asemejan a 
un auténtico toro de lidia. 

Un tercer tema puede ser el de los 
novilleros. Muchachos que se ponen 
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delante de un novillo con el propó
sito de ganar dinero, de ir adquirien
do un oficio que les proporcione bie
nestar y que se dejan la juventud, 
algún que otro trozo de su piel, sin 
recibir nada a cambio, porque, y es
to es lo más penoso, si desde el pri
mer momento alguno de los grandes 
no se fijan en ellos, han de costearse 
los gastos y algo más, con lo que la 
ruina y la ilusión es inminente. Las 
grandes empresas, que han hecho el 
dinero con los toros, alegan que las 
novilladas no son rentables y que 
ellos no tienen por qué acarrear con 
las pérdidas de las novilladas. Boni
ta manera ésta de ayudar a la contir 
nuidad de la Fiesta. Lo que pasa es 
que con el presente tienen bastante 
y no se preocupan de un futuro alar
mante, si no son capaces de invertir 
la calderilla que les sobra en benefi
cio de todos y, principalmente, de 
ellos mismos. Pero la obcecación y la 
avaricia son los grandes pecados del 
monopolio empresarial, que no deja 
abrir otro tipo de mercados. Si a 
esto añadimos la elevada tarifa de 
los arrendamientos por parte de Di
putaciones y Ayuntamientos para de 
esta forma engrosar sus tesorerías a 
costa de los toros, la continuidad es 

catastrófica. Por eso es necesario que 
la Fiesta cambie de «modus viven-
di», que tenga unas nuevas estructu
ras donde todos los estamentos de la 
misma se aglutinen bajo una única 
dirección para que marque las direc
trices a seguir sin que los intereses 
particulares de cada cual reinen en 
este llamado planeta de los toros. 

Tenemos que salir rápidamente de 
esta edad de barro del toreo para 
que la Fiesta que tiene ya dos siglos 
de vida siga vigente a pesar de los 
avances y de la tecnología. Y la ma
nera más clara es que esté organiza
da para que los ganaderos, empresa
rios, grandes figuras y lo que quede 
de resto no campee por su cuenta y 
riesgo. La continuidad es necesaria 
y puede prosperar si se cuida la can
tera de novüleros que son los que 
verdaderamente auguran un futuro 
feliz. • 

Fotos: Botan 
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Para dormir, soñar y descansar 

FLEX ES LA MEDIDA 
Tapiflex es una base de madera tapizada, que se adapta a cualquier tipo de 
cama con largueros y especialmente diseñada para personas que descansan 
mejor sobre un lecho más duro. Colchón FLEX y base Tapiflex es un equipo 

ideal a la medida de su descanso, una atracción irresistible. 

FLEX - MULTIELASTIC 
tiene lo que ningún otro colchón: 

Muelles entrelazados y sin nudos. 

Amortiguadores formados por 
mantas de Polycotón. 

Etiqueta con la garantía de 
servicio de 16 Fábricas. 

Ocho de cada diez personas 
duermen en FLEX, sueñan en FLEX, 
descansan en FLEX. Esto es 
seguridad, avalada año tras año por 
encuestas realizadas entre las 
amas de casa. Si usted quiere la 
garantía de que su colchón es Flex, 
fíjese bien. Sólo es FLEX si lleva 
el cisne FLEX 

LEX-MULTIELASTIC ES LA MEDIDA DE SU DESCANSO 
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OTRAS REALIZACIONES 

•Zona Vallehermoso «Zona Capitán Cortés 

•Zona Capitán Haya «Zona Granada 

•Zona Piovera «Zona Prado del Rey de Somosaguas 

•Zona Luchana «Zona Moratalaz 

VALLEHERMOSO, SA. 
Princesa, 5 - Madrid-8 

Teléfonos 248 68 26 - 247 85 72 - 241 63 00 
Alquiler y venta de pisos y locales comerciales 

y oficinas en distintas zonas. 



grande, 
extraordinaria tj 

benéfico 
LA Gran Corrida Extraordinaria de 

la Beneficencia tiene que basar-
pe -como ella misma se define- en 
[estas tres p r emi sa s : GRANDE, 
EXTRAORDINARIA y BENÉFICA. 
I. La Corrida de Beneficencia debe 
Ser «única» en su género. Tiene que 
ser la más GRANDE. Su cartel de 

'toros y toreros, el mejor de cada año. 
Para eso se celebra en una fecha cla-
ve. En el momento justo de la tem
porada por su tiempo, meteorología 

v cronología. La Corrida de la Bene-
[ficencia -como la de la Prensa, por 
[ejemplo- ha contado para su elabo
ración con la ayuda de los preceden
tes de las ferias de Valencia, Sevilla 

I y Madrid. Las dos prime
ras marcan unas posicio
nes. La tercera, la de San 
'sidro, es de f in i t iva . 
¿Qué mejor momento pa

pa confeccionar un cartel 
de una corrida extraordi
naria que cuando acaba 
'a primera feria del mun
do...? por eso, la de Bene
ficencia está obligada a 
adquirir una capacidad 
"ltima de «poder deciso-
rio» total. Debe ser el es
paldarazo anual de con-
Sagración para los gana
deros y toreros que en 
ella intervengan y triun
fen. 

Si a la Corrida de Bene
ficencia quiere dársele 
^ a raigambre y una im
portancia de la que cada 
vez más adolece, su cartel 
debe estar compuesto por 
'°s verdaderos triunfado-
tes de la feria de San Isi
dro. Y completarlo, cuan
do esté fundado y sea ne-
Cesario, con «el gran au-

Por SALVADOR CAYOL 

senté» del año, si es que se ha pro
ducido esta circunstancia. 

El apartado de las ganaderías es 
definitivo. Fundamental. Nada de lo 
anterior serviría si se eligen mal, fa
llan o fracasan los toros. El ejemplo 
lo tenemos estos últimos años:, con 
mejores o peores combinaciones de 
toreros, el espectáculo se ha venido 
íntegramente abajo. Y, con él, todos 
los esfuerzos en uno u otro sentido. 
Sobran los espadas, el intentar re
dondear una tripleta inmejorable 

con este o aquel matador, si no hay 
enemigos. Sobran -s iempre- los to
reros, si no hay toros. 

Las corridas de expectación, casi 
nunca son. Porque una de las partes 
falla. Y cuando se produce el fallo, 
suele llegar por el capítulo de los 
toros. Ante el toro bueno, el torero 
intenta normalmente justificarse o 
quedará desairado y al descubierto. 
Cuando el toro falla antes que él, 
siempre caben las disculpas y el qui
tarse responsabilidades. 

Primero toros, señores organiza
dores y responsables de esta «corri
da de toros». Y después hablaremos 
de los toreros... 

Si se hace así, si se si
gue intentando así, se 
podrá comprobar que la 
GRAN corrida ha resulta
do EXTRAORDINARIA. 
De lo contrario, la gran
deza se puede quedar en 

• simple papel y lo extraor
dinario en defraudada 
expectación y vulgaridad 
final. 

Si la corrida es grande 
y e x t r a o r d i n a r i a , por 
fuerza, a corto o largo 
plazo, tiene que ser BE
NÉFICA. Con las Ventas 
a rebosar se obt ienen 
siempre importantes be
neficios a poco que se ha
ya puesto algo de cabeza 
y mesura en su progra
mación. 

No se puede volver a 
reincidir en los inexplica
bles balances finales de 
años atrás. No se puede 
organizar un aparto de 
estas dimensiones y mo
vilizar a media España 
taurina en torno a un so-
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lo festejo para terminar ofreciendo 
el balance económico irrisorio, ridí
culo, completamente inaudito, in
creíble e incongruente - a plaza lle
na - de 184.345 pesetas (¡menos de 
200.000 pesetas de beneficio líqui
do!), como ocurrió en 1974. De 
782.755 pesetas, en 1975. De 184.021 
pesetas (¡otra vez!) en 1976. De 
1.129.630 p e s e t a s - e n 1977. De 
3.034.184 pesetas en 1978 (ya llegan 
los últimos millones) y de 8.375.567, 
el año pasado, el primero de los que 
comentamos en que por fin se obtu
vo un beneficio económico conse
cuente y razonable. 

Ya sabemos que es muy difícil 
mantener el equilibrio entre un es
pectáculo que quiere ser grande a la 
vez que benéfico. Pero en una época 
en donde las mejoras sociales y la 
lucha por conseguirlas son diarias, 
donde la Seguridad Social, la estatal 
y la benéfica movilizan anualmente 
miles de millones, no tendría senti
do organizar y promover un aconte
cimiento de este tipo sólo para obte
ner el balance pinico y vergonzante 
de unos miles de pesetas. 

Esta corrida no estaba justificada 
estos últimos años por sus fines fe-
néficos, que no suponían absoluta
mente nada dentro del enorme volu
men de los presupuestos corporati
vos. Por eso, últimamente, la Gran 
Corrida Extraordinaria de la Benefi
cencia parecía la Gran Corr ida 
Extraordinaria de la Diputación. 

Además, tampoco se ha consegui
do en la última década el concurso 
desinteresado en este festejo por 
parte de figuras o destacados del to
reo. Desde que Paco Camino mató 
gratis siete toros en 1970 no se ha 
conseguido que ningún espada con 
atractivo actúe desinteresadamente 
en este extraordinario festejo benéfi
co. Salvo el paréntesis del rejoneador 
Joaquín Moreno Silva (en 1976) y 
Palomo, Galloso y Robles, el año pa
sado, que actuaron algo así como 
por los gastos, nadie ha dado un 
paso generoso adelante. Ni les han 
sabido impulsar a ello... 

Siguiendo el machacón eslogan de 
esta corrida, insisto yo, pesadamen
te también, que de lo único que se 
trata es de conseguir un festejo 
«grande», «extraordinario», y «be
néfico». 
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Y todos contentos. Y, en primer 
lugar, los aficionados. Ya es hora de 
que se les dé una satisfacción a su 
fidelidad año tras año. Y hablo de 
los aficionados de verdad; de los sa
crificados una y otra vez en las taqui
llas. No de los que se ponen de tra
je, corbata y clavel -no tengo nada 
contra esta forma de vestir- y que se 
acercan a la plaza para dejarse ver y 
apludir lo que les han regalado. 

Afortunadamente, en esta última 
media docena de años, el aficionado 
también manda en la Corrida de la 
Beneficencia. O al menos tiene la 
última palabra. Ya pasaron aquellos 
tiempos en los que se vendía media 
plaza y el resto se repartía entre el 
funcionariado estatal y empresas de 

similar matiz, que daban lugar a es 
extraños resultados artísticos y e S 

increíbles balances económicos.-
El público se ha dejado sentir y 

quiere ver toros. Quiere que ei c 

pectáculo sea tan íntegro, tan real y 
tan rabiosamente sincero como p u 

da serlo el mejor del mundo taurin 
El público ya puede protestar e 

la Corrida de la Beneficencia. El e 

pectador ya puede levantar la ^ 
sin que se arriesgue por ello a dej 
de ver la corrida completa. El anc 

nado ya está dispuesto a defen^ 
sus legítimos intereses. Y este ai1 

-a ello deben estar encaminados 
dos los esfuerzos de la Diputad 

Gil" 

Provincial- se les debe dar una 
tisfacción... 





Nacimos en mil novecientos sesenta y tres. 
En Alcalá de Henares. Después, creando en Fuenmayor (Logroño), 

la mayor fábrica de Europa de congeladores. 
Formando, con nuestros productos, parte de los hogares españoles-

Exportando a casi todo el mundo. 
Con una capacidad de producción superior a las 700.000 unidades. 

En unas factorías de 135.000 m2, 
edificadas sobre unos terrenos de 720.000 m2. 

Ampliando nuestro Capital Social hasta 1.950.000 de pesetas. 
Y, todo eso, en 17 años bien empleados. 

Diecisiete años de pasado, pensando en el futuro. 
Un futuro sólido. Capaz. Seguro. 

Un futuro que siempre incorporará los más precisos avances técnicos, 
pensando en las futuras amas de casa de España. 

Con toda garantía. 

m ZANUSSI 
con toda garantía. 


